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La próxima A sa m ^ a  de
’’ El B a lu arte 1 J

Se va a celebrar en estos días la Asamblea 
del Sindicato de metalúrgicos de la U. O. T.

Esta Asamblea tiene una gran transcenden* 
cia en estos momentos, porque los metalúr­
gicos madrileños, que ya han dado prueba de 
abnegación y heroísmo en los frentes de lu­
cha, constituyen hoy uno de los más firmes 
pilares en donde se asienta nuestro triunfo 
por el pape! tan importante que desempeñan 
en la retaguardia, toda vez que en sus manos 
está la mayor parte de la industria de gue­
rra.

Es, por tanto, necesario, que nosotros, los 
trabajadores de la Empresa RENAULT, me­
talúrgicos en gran número, dediquemos hoy 
algunas líneas a destacar la indudable impor­
tancia de esta Asambea, máxime si se tiene 
presente que en ella habrá de señalarse por 
los trabajadores madrileños la orientación 
que el Sindicato ha de seguir y que desde 
luego será en el sentido de prestar todavía 
un mayor esfuerzo para la guerra.

Sí ésto es así, como no dudamos, los pun­
tos esenciales en que hemos de basar ése 
nuevo esfuerzo, son: colaborar entusiástica­
mente con el Gobierno cumpliendo sus ór­
denes y  haciéndolas cumplir; sugerirle ini­
ciativas encaminadas al mejoramiento de la 
industria, puesto que ésta marcha ya bajo su

control; crear en los talleres y  en las fábricas 
las brigadas de choque que nosotros venimos 
propugnando desde que vió la luz nuestro pe­
riódico; intensificar, en fin, la producción has­
ta límites insospechables. ..

Aunque los camaradas metalúrgicos están 
convencidos de ello, puesto que así vienen ac­
tuando a través de los largos meses de lucha 
y sacrificio, es necesario ahora prestar toda 
la atención que requiere el acto que se va a 
celebrar, pues que de él han de salir conclu­
siones justas para que EL BALUARTE si­
ga los cauces eficaces que exigen las circuns­
tancias, con vistas al mejoramiento de la pro­
ducción y a una colaboración estrecha de los 
trabajadores de todas las tendencias que nos 
heve rápidamente al triunfo.

Con un deseo firme de unidad, con una bue­
na organización del trabajo y  prestando 
un apoyo eficaz a la labor del Gobierno, la 
obra de los metalúrgicos madrileños será de­
cisiva para la causa y servirá de estimulo a 
los metalúrgicos del resto de la España leal.

Sean, pues, éstos, los principios funda­
mentales que los camaradas mtalúrgicos 
sostengan en su próxima Asamblea y habre­
mos logrado el objetivo principal: GANAR 
PRONTO LA GUERRA.

R.
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Todos unidos.
Han transcurrido once meses, desde que 

unos generales traidores a su Patria, y aún 
a su mismo honor, nos llevaron a todos los 
obreros a defender nuestro suelo, de esta sub­
levación, que más tarde, quedó convertida 
en una invasión, por ejércitos extranjeros, 
ya que los propios sublevados fueron insufi­
cientes, para vencer la resistencia de acero 
que todos los obreros, y el proletariado en ge­
neral, opusieron a estos mal llamados espa­
ñoles.

Pero no ha sido solamente en los campos

de batalla, donde han sufrido sus mayores 
derrotas, también las han sufrido en la reta­
guardia; ¡)orque ellos, hicieron su “ quinta co­
lumna” , j)ara así de este modo, poder desmo- 
ra'izar a la población civil, no contando con 
los deseos anhelantes de los verdaderos 
españoles, que tocos unidos, como lo están 
los granos de las espigas, supimos decirles: 
No os tenemos miedo, venid cuando queráis 
y cuantos queráis, que si vosotros sois los 
del dinero, nosotros somos los que producimos 
vuestros albergues, vuestros vestidos, vues­
tros alimentos, y si pensasteis algún día, que 
con vuestra deshonrosa y canalla actuación, 
ibais a separarnos para hacer de esta manera

más grande vuestra traición nuevamente os 
decimos: ¡ ¡ Habéis fracasado una vez más 
en vuestro intento!!

Jamás pensaron (ni por lo más remoto) 
que todo cuanto hicieran por llevar a los obre­
ros a una lucha, de hermanos contra her­
manos, pudiera convertirse? en una es­
trecha unión de todo el proletariado mun­
dial.

Pero ellos se han dado cuenta, desde hace 
mucho tiempo, que lo mismo en las trinche­
ras como en las fábricas y  talleres, lucha con 
el mismo entusiasmo un socialista al lado de un 
anarquista, como de un comunista, o de cual­
quier otra ideología, para el caso es igual, a 
nosotros sólo nos interesa ganar la guerra; 
estrechamente unidos todos, será el golpe 
anatómico, con el que caerá el enemigo, 
para no levantarse más.

Y  os pondré un ejemplo, quizá de todos 
conocido.

Cuando yo era pequeño, observaba a una 
hormiga que no podía arrastrar una espiga de 
trigo bastante granada, hacía esfuerzos inau­
ditos para conseguir llevarla a su hormigue­
ro, ¡ todo era inútil! Cansada sin duda de tanto 
trabajo, vi que se acercaba al hormiguero, 
y moviendo sus antenas y acercándose al lu­
gar donde dejara la espiga, consiguió que sus 
compañeras la ayudasen, y  vi entrar la espi­
ga, arrastrada por una docena de hormigas 
en el hormiguero.

Del mismo modo que las hormigas, hemos 
de ser nosotros, si no podemos uno, llama­
remos a veinte, a cuarenta; pero todos unidos, 
juzgad los dedos de la mano, ¡ siempre jun­
tos ! i Desgraciado del compañero que no po­
sea sus cinco dedos en cada mano! ¡ ¡ Compa­
ñeros!! No intentéis separaros de vuestros 
compañeros, vais al fracaso, ¡j HACEIS EL 
JUEGO A L ENEMIGO!!

O. JESEM
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Del Gobierno a las Indus­
trias de Guerra.

(De “ UNIDAD” , Organo de la Federación 
de O. S. R.)

Si estimamos que nuestro Gobierno actual 
es la representación genuina del Frente Po­
pular y que ha recibido de nosotros un en­
cargo—el de ganar la guerra— , es indudable 
que le debemos todos nuestro más firme apo­
yo y que de la medida de este apoyo nuestro
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depende que se adelante o retarde la fecha 
de la victoria.

Discutir al Gobierno la legitimidad de re 
presentación estimada es querer cerrar los 
ojos a la realidad e intentar cerrarlos a los 
que siguen teniendo una visión clara de la de­
fensa de sus intereses antifascistas.

Coordinador de dichas industrias y  reforzar 
su eficacia con la nacionalización del trans­
porte.

El motor del Gobierno impulsará su fuer­
za a los Sindicatos, y éstos vendrán obligados 
a darle a conocer la situación real de las in­
dustrias, sin ocultaciones, sin falsos balances,
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C o n i « r o  Coorátnador

Cuando meses antes de las elecciones que 
nos dieron el triunfo, se formó el Frente Po­
pular y  se redactó e hizo público un programa 
común de Gobierno, figuraban al pie de dicho 
documento las firmas, hoy representadas. Si 
Frente Popular era entonces, ¿puede dejar 
de serlo hoy? No. Por el contrario, este Fren­
te Popular ha sido reforzado por la masa pro­
letaria antifascista, entonces apolítica, y  solo 

^  pueden ser hoy sus detractores aquellos que 
militaban en partidos de la reacción.

De éstos quedan aún muchos en la España 
leal, y cualquiera que sea el disfraz con que 
se cubran, son los únicos disconformes, por­
que “ su” Frente de entonces era el opuesto 
al nuestro.

Dejemos, pues, que los partidos políticos del 
Frente Popular alimenten el motor de nues­
tro Gobierno legitimo y que este distribuya 
su fuerza como mejor cuadre á nuestro ve­
hemente deseo de conseguir rápidamente la 
victoria.

Un caso concreto del reparto de fuerzas 
es el de las industrias de guerra, para el que 
se precisa crear urgentemente el Consejo

sin la literatura hueca con que los antiguos 
Consejos de Administración engañaban a los 
accionistas. Los Sindicatos deberán estudiar 
la capacidad de trabajo de las industrias y 
la posibilidad de ampliarla; tendrán la misión 
de elaborar un pan general de actividades 
aségurando su continuidad al mismo tiempo 
que la precisión de su cumplimiento; al plan 
de fabricación deberán unir una recta direc­
ción de la explotación; tendrán que organi­
zar y acoplar al personal según su capacita­
ción, seleccionando los mejores cuadros téc­
nicos y de mando; habrán de estimular la 
creación constante de nuevas brigadas de 
emulación y establecer estadísticas frecuentes 
y periódicos gráficos comparativos de la mar­
cha de las industrias; tendrán que coordinar 
la perfecta ligazón entre los distintos servi­
cios, y deberán cuidar muy especialmente de 
que todas las fases de producción estén per­
fectamente controladas.

Esta es, a nuestro parecer,, la labor que in­
cumbirá a los Sindicatos como colaborado­
res. directos dcl Consejo Coordinador de las 
industrias de guerra y del Gobierno legíti­
mo del Frente Popular.-^F. L.
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Inexorables con los 
e s p e c u l a d o r e s

Primavera.
Una luz nueva guía 

la marcha del obrero; 
que dirige su pasos 
hacia un mundo mejor.
Ayer, corrió un camino 
que enrrojeció su sangre, 
bordeado de espinas, 
cuajado de dolor...

Hoy, gracias a su esfuerzo, 
las espinas son flores 
que entrecruzan sus ramas, 
e inclinan con amor 
sus corolas rojizas 
adornando el sendero; 
teñidas con la sangre 
que mártires vertieron, 
al intentar dar cima 
al titánico esfuerzo 
de nuestra redención.

Ahora, por la senda 
resuenan pasos firmes, 
y  ésta se ilumina 
con Ígneo resplandor, 
y el mundo que por ella 
se dirige anhelante, 
contempla con respeto 
las flores que ahora ostentan 
los nombres de Durruti,
De Rosa, Antonio Coll...

Y  la luz cegadora 
que de ellas dinama, 
marca la ruta al Orbe.
Y  éste la seguirá 
porque al final de aquella 
está la que él ansia.
¡¡REDENCION!! ¡¡LIBER TA D !!

J. I. M.
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O. S. R.

Digna de encomio es la campaña que nues­
tro Consejo Municipal viene desarrollando 
contra los especuladores de la retaguardia y 
por ello, los trabajadores de RENAULT no 
hemos de regatearle el aplauso que merece, 
animándole a continuar hasta el fin.

Es inaudito que al amparo de las tristes 
circunstancias por que atraviesa el heroico 

'^pueblo madrileño, que tantas pruebas de sa­
crificio da diariamente, soportando con estoi­
cismo sin precedente en la historia del mun­
do, los bombardeos criminales de los traido­
res que han vendido su Patria al Extranjero, 
unos cuantos “ ciudadanos” , desaprensivos y 
sin conciencia, comercien de manera tan cana­
llesca con los artículos de primera necesidad, 
aprovechándose de la escasez, y  obtengan 
pingües beneficios a costa del sufrido pueblo 
madrileño.

Son los logreros de la guerra, los pescado­
res de .río- revuelto, que no vacilan en sacri­
ficar a sus semejantes para su lucro personal, 
haciendo el juego al fascismo al propio tiem­
po, puesto que tratan de sembrar el desáni-

LEED Y PROPAGAD
"E L  OBRERO DE CHOQUE”
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mo y la desesperación en la retaguardia, co­
sa que afortunadamente no logran, porque 
el pueblo de Madrid sabe muy bien por qué 
lucha y por qué se impone tantos sacrificios.

Sin embargo, el pueblo de Madrid debe tra­
bajar sin descanso por descubrir a estos espe­
culadores sin conciencia, denunciando cuan­
tos hechos se susciten y ayudando a los cama- 
radas que rigen la vida municipal en la per­
secución implacable de estos criminales — que 
no otro calificativo merecen—  para que les 
sea aplicada la justicia de guerra.

¿Queremos ganar pronto la guerra?, pues 
exterminemos cuanto antes todo aquello que 
se interponga en el camino del triunfo.

¿Queremos hacer la revolución?, pues no 
consintamos que los enemigos de la revolución 
esquilmen ignominiosamente al pueblo.

¡ Una retaguardia como la de Madrid no 
merce un trato,semejante!

¡Inexorables con los criminales especula­
dores !

¡ Adelante los camaradas del Consejo Mu­
nicipal.— L. R.

En la última decena del corriente mes, se 
celebrará la Conferencia de las O. S. R., con 
el siguiente orden del día:

I.® Informe ¿e la situación de los Grupos 
de O.S.R. y nuestras tareas, a) El trabajo de 
unidad con los Grupos Sindicales Socialistas, 
b) Situación de los Sindicatos de Madrid, c) 
Tareas de organización ce las O.S.R. 2.* Nom­
bramiento del Comité de la Federación. 3.* 
Designación de una Comisión revisora de 
cuentas; y 4.* Varios.

El tema fundamental de esta conferencia 
es el de la unidad de los grupos de O. S. R. 
con los Grupos Sindicales Socialistas, unidad 
sobre la que se ha venido trabajando intensa­
mente por parte de la O. S. R., y  es de espe­
rar que de la Asamblea que va a celebrarse 
salgan las normas justas para un acercamien­
to total de las dos Organizaciones, que redun­
dará indudablemente de un modo muy efi­
caz en la labor a desarrollar por los Sindica­
tos con vistas a la colaboración de éstos en 
los planes del Gobierno de la República para 
ganar la Guerra rápidamente.

Es imprescindible, por tanto, que los traba­
jadores, dediquemos la atención que merece 
a un punto tan esencial como es el que los 
Grupos de O. S. R. se proponen resolver al 
celebrar esta interesante Asamblea.Ayuntamiento de Madrid



Por una verdadera 
democracia

Casualmente me encontré con un ancianito 
que vivió la República del 73 y, claro, en mi 
deseo informativo, me puse a charlar con él 
acerca de los acontecimientos de aquella épo­
ca.

Tiene 85 años y por lo tanto contaba con 
20 cuando Amadeo se marchó y dejó libre el 
camino para la proclamación de la “ Niña” 
como entonces se decía.

Lo que más le extraña, en los motílenlos 
actuales, es la falsa democracia que en la re­
taguardia nos gastamos. Esto — me dic—  
no es democracia, ésto es falta de educación, 
y verás los casos que te voy a exponei.

Antes, cuando mandaban ellos (entiende 
lector, la palabra “ ellos” dicha con el despre­
cio de este abuelito) los que ahora están acri­
billando a España con la metralla extranjou 
ibas a visitar a algún personaje de la época, 
y  te recibía el portero, el chofer, el lacayo, 
el ayuda de cámara, etc., y era más déspota 
que el prócer a quien ibas a visitar; pues, 
bien ahora se dá el caso que toda esa gente­
cilla que estaba al rededor de ellos, es la que 
siente esta falsa democracia a que antes alu­
día. A mí, con mis 85 años estos mismos que 
me ponían inconvenientes para ver a sus 
señores y  que me trataban con mas despotis­
mo que sus amos, son los que ahora sienten 
la borrachera democrática a que aludo, me 
tutean, entran en un recinto cualquiera no 
se quitan la gorra, blasfeman delante de las 
mujeres, cuando se sientan en algún diván, 
adoptan posturas incorrectas; todo esto me 
molesta, por que no es sentir la verdadera 
democracia; no, amigo, la verdadera democra­
cia es correcta, precisamente los demócratas 
son hombres de mucha corrección y de educa­
ción exquisita y  yo quiero que, ya que están 
luchando ese puñado de valientes en los dis­
tintos frentes, cuando vengan aquí, éncúeu- 
tren una retaguardia correcta, que les sepa 
admirar y considerar; ésto es lo que yo deseo 
que haya, para que se edifique una España 
futura sobre los cimientos de una democra­
cia fuerte y  correcta.

Y  ésto, obrero de choque, es lo que te tras­
mito de un ancianito que vivió la República 
democrática del 73.

Ante la Conferencia de la O. S. R.
Dentro de breves días tendrá lugar la Con­

ferencia de los Grupos de O.S.R. de Madrid.
Si tenemos en cuenta lo que significa en los 

momentos actuales la celebración de un acto 
de esta índo'e en el que se tratará de manera 
destacada punto tan esencial como es el de la 
unidad de los Grupos de Oposición Sindical 
Revolucionaria con los Grupos Sindicales So­
cialistas, será menester que le dediquemos 
toda nuestra atención.

Los Comités de Grupos de O. S. R. han 
venido desarrollando en los últimos meses una 
labor intensa con vistas a llegar a una com­
pleta inteligencia, en lo que se refiere a la uni­
dad de acción dentro de los Sindicatos, con los 
Grupos S. S. Esta labor ha obtenido el fruto 
que merecía, puesto que se ha conseguido 
crear numerosos Comités de Enlace entre 
unos y otros grupos, que han de llevar a los 
Sindicatos las orientaciones necesarias para 
que éstos sean de una mayor utilidad cerca 
del Gobierno en el anhelo que todos los tra­
bajadores sienten de gánar la guerra cuanto 
antes. Pero es necesario reforzar nuestros 
trabajos para que esa unión de los grupos de 
ambas tendencias tenga un carácter general 
y  que no quede un solo Sindicato en que no 
sea un hecho la existencia del Comité de En­
lace.

Es de esperar que, después de la Conferen­
cia, ésto se consiga fácilmente, pero, entre­
tanto, y en el corto espacio de tiempo que me­
dia hasta su celebración, bueno será que todos 
los militantes de los Grupos de OSR ponga­
mos a contribución nuestro mayor entusias­
mo para lograrlo, intensifícando la propa­

ganda en los lugares de trabajo cerca de los 
compañeros socialistas para convencerles de 
necesidad tan apremiante y  que ellos a su vez 
inculquen esta idea a sus Comités de Gru­
po, puesto que la labor conjunta que se desa­
rrolle es indudable coadyuvará a la conse­
cución de la unidad tan deseada por todos.

De esta forma, llevaremos también a la 
Conferencia, realizada ya gran parte de es­
te trabajo y  demostraremos que sentimos 
de verdad el ansia de unificación que ha de 
llevarnos al triunfo de la causa proletaria.

En la medida que podamos, hemos de pro­
curar también incorporar a la O. S. R. a todos 
aquellos trabajadores que permanecen indi­
ferentes a las cuestiones sindicales limitán­
dose a ser simples cotizantes, sin darse cuen­
ta de que su inercia o apatía influye de modo 
muy sensible en la vida regular del Sindicato, 
tan necesitado de orientaciones y pautas que 
le permitan un desarrollo normal de todos 
sus problemas.

Cuando no exista un Sindicato en que todos 
sus afiliados pertenezcan a uno u otro Grupo 
de orientación y que éstos tengan formados 
sus Comités de En'ace, podrá decirse que he­
mos llegado a la unidad que con tanto ardor 
propugnamos.

Ayudemos, pues, sin debilidades, a nues­
tros Comités de Grupos en las árduas tareas 
que en estos momentos se han impuesto, pa­
ra atraer la atención de todos lo» trabajado­
res de Madrid en torno de la Conferencia de 
las O. S. R., que ha de constituir un jalón 
muy estimable en la historia sindical de nues­
tra revolución democrática. L. RUIZ.
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Multipliquemos los términos de la fracción según los engranajes de que dispongamos, 
por 10 y tendremos los engranajes siguientes: Ejemplo:

80 Ruedas conductoras 80 20 o 80 25

140
Como es de suponer no tenemos un engra­

naje de 140 dientes dividamos este número 
por 2 y tendremos:

80
l i i m i i i i i m i i i i

INSTRUCCIONES TECNICAS PARA EL 

OBRERO DE CHOQUE.

Calculo de las ruedas para el fileteado 
Marcha del cálculo.

(Continuación)

MANERA DE TRANSFORMAR UN SIS­
TEMA DE 3 RUEDAS EN UN SISTEMA 

DE 4 RUEDAS.

Paso a producir:

8 m/m. sobre husillo de 14 m/m.
Según los fórmulas ya dichas, tenemos la 

fracción siguiente:

8

14

70

Como hemos disminuido en la mitad el 
engranaje conducido, el husillo dará doble 
número de vueltas, lo que nos daría un paso 
doble o sea un paso de 16 m/m. Para volver 
al paso de 8 m/m. tomemos una pareja de 
ruedas en la proporción de i a 2 tal como 
20 y 40, 25 y 50 etc. teniendo principal cui­
dado de colocar la mas pequeña como rueda 
conductora y la mas grande como rueda 
conducida.

Tendremos así una combinación de 4 rue­
das que la podemos hacer de varias maneras
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EL RITMO DE LA PRODUCCION DEBE 
SER AUN MAS ACELERADO QUE EL 
DEL FRENTE DE BATALLA PARA QUE 
NUNCA F A L tÉ  JNÍADÁ A LOS COMBA- 
TIENTES.

Ruedas conducidas 70 40 o 70 50

Prueba:

Para hacer la prueba de un paso a 4 rue­
das, multiplicaremos entre sí los engranajes 
conductores y  después los engranajes con­
ducidos. Dividiremos el producto de los con­
ductores por el de los conducidos y el resul­
tado lo multiplicaremos por paso del husillo.

Y  tendremos en la primera fórmula:

80 X  20 =  1600 

70 X  40 =  2800 

16 : 28 

0,571428 X  14 :

RUEDAS PARA ROSCAR A PASO ME­

TRICO.

(Husillo de paso inglés)

En las nación^ que'-han od^ft^floil sis­
tema métrico de pesas y medidas se vá exten­
diendo cada día más el uso de las roscas de

Ayuntamiento de Madrid
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i m p r e s i o n e s .

Una retaguardia corrupta
...del mismo modo, si las pasiones 
carnales se apoderan del alma, toda 
competencia de las virtudes es inu 
til, pues sólo se acordará de servir 
a los sentidos. SOCRATES.

Deambulando, caminando lentamente con 
el deSeo de que nuestro cerebro esté en con­
diciones de absorber los hechos que se pro­
ducen en esta retaguardia de guerra, nues­
tras observaciones llenan hasta el colmo nues­
tro con> encimiento de que el dolor del fren­

te, no llega hasta ella.
Abundancia en las calles y abundancia en 

las distracciones. Mujeres; muchas mujeres 
cuyos rostros defectuosamente estucados re­
presentan la gran comparsa de una mascarada. 
Parece como si todas las rameras se hubie­
ran dado cita en esta hermosa ciudad. {Qué 
lástima que en derredor de tanta belleza crea­
da se incruste este detritus de la sociedad! 
¿Tuvieron ellas la culpa de llegar a tan la­
mentable nivel social? No. Ciertamente, no. 
La vida es cruel para con muchos seres. Sin 
embargo, hemos de reconocer que es una 
profesión fácil en la que se ingresa, simple­

mente, perdiendo un poco el pudor.
Pareja a esta legión de vendedoras de en­

cantos, existe un volumen de hombres jó­
venes, unos enchufados en el Estado y otros 
amparados por éstos que, en denigrante aso­
ciación se dedican — disculparme la expresión 
—  a “ chulear" a estas desgraciadas.

Observando toda esta incalificable tragedia, 
hago un análisis retrospectivo y recuerdo

el sufrimiento vivido este invierno por la re­
taguardia madrileña. Colas formadas en la 

«
madrugada para después no conseguir ali­
mento alguno. Ancianos y niños soportando 
agua y frío en espera de lOO gramos de azú­
car o medio litro de aceite. A estas mismas 
horas los cabarets de Valencia cerraban sus 

puertas.
Pobres niños y ancianos que por conside­

rar la leche como alimento exclusivamente 
para enfermos, tuvisteis que padecer las mis­
mas privaciones que las personas jóvenes y 
fuertes. Aquí, después de una suculenta co­
mida podríais tomar dos o tres cafés con le­
che, unos pasteles del día y los huevos fres­

cos que deseárais.
Hablo con antiguos compañeros de lucha 

que, por ser eminentemente revolucionarios, 
llegan del frente. Todos opinan lo mismo; su 

opinión os la podéis figurar.
Hay también otra plaga que es la de ios 

revolucionarios teóricos. Han trasladado su 
tribuna de Madrid a Valencia. Muchos de 
ellos han cambiado de dialéctica y también 
de traje. ¡Todo sea por amor a la lucha an­

tifascista!
No creo que cuando termíne la guerra que­

de en pie este parasitismo envilecedor que 
huele ya excesivamente a putrefacto.

Si prevalece, será cosa de pensar que la 
indignidad será la Ley que regirá en los pue­
blos ineptos y que Satán será el dios de estas 

oleadas de infecciosos.
Valencia y Mayo. MARTINEZ.

.................. ................ .................. ....... ... ........ ..........
paso métrico. El cálculo de las ruedas para 
roscar no sufre por ello complicación algu­
na. En este caso sirve la misma regla general 
que para el roscado a paso Inglés, siendo ne­
cesario únicamente expresar el paso del hu­
sillo de rosca o en su lugar la constante del 
torno igualmente en milímetros. Una pulga­
da Inglesa equivale a 25, 3999 »̂ dándole 
un va'or arbitrario =  a 25,4 m/m. Siendo 
5 ” casi casi iguales a 127 m./m. Se toma ge­
neralmente una rueda con 127 dientes que por 
lo regular acompaña a Itorno. No obstante, 
son muchos los casos en que no hay necesi­
dad de acudir a esta rueda, siendo posible ros­
car con ruedas normales sin que por ello ha­
ya de sufrir sensiblemente la exactitud de la 
rosca.

Supongamos que se trata de obtener una 
rosca con paso de 10 m/m. y la constante 
del torno se supone de .J” .

M E T A L U R G I C O S :
EMPRENDAMOS DESDE EL TALLER 
LA OFENSIVA QUE NOS LLEVE RA­
PIDAMENTE AL TRIUNFO.

..................................................... ...........................

Por consiguiente,

Rueda conductora 10 m/m. 10 m/m.

Rueda conducida i 12,7 m/m.

Transformando lo.s términos en números 
enteros:

Rueda conductora 10 (X io) 100

Rueda conducida 127 (X^o) 127

Tendremos:

Rueda conductora Paso que se desea

Estos números pueden ser utilizados di­
rectamente como números de dientes de las 
rudas de roscar.

(continuará).
i i M i i i i i i i i m m  i i t i m i i i i i i i i i m i i i i m i i i i i i m i n i i i i i i M n i i i i i m i i i m m i i i i i m m i

V I S A D O  POR L A  C E N S U R A
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Rueda conducida Constante del torno Imprenta Biosca Tel. 62558

Copias asi
Que te crees t ú . ..

La otra mañana temprano 
me abordó un electricista 
y me dijo muy ufano:
¿sabes lo que soñé ayer?
;que me amplían mí taller!

Asamblea de inválidos.
(LA LLAV E INGLESA. ¡Pido la pala-

[bra!)
Compañero Presidente:
Quiero sepa la Asamblea 
que por culpa del martillo 
estoy ajada y muy fea.
— Esto no puede seguir—
(replica un ESCARIADOR) 
porque yo era un gran señor 
que tenía seis vestidos 
y el golpe demoledor 
me ha dejado en calzoncillos.
— Estoy de acuerdo con él—
(dice la LLAV E DE ARGOT)
Yo nací con un colmillo 
y me he quedado sin él 
por un golpe de martillo.
Y  yo — gritaba un PALIER—■ 
que me hicieron una rosca 
muy esbelta y muy cuidada 
el martillo me ha dejado 
(jue no valgo para nada.
— LAS TERRAJAS a la vez 
pagamos la consecuencia—  
y ya estamos muy cansadas 
de trabajar con frecuencia 
en las piezas cementadas.
También hay otro traidor 
— dice un MACHO muy esbelto—  
se llama “ DESVOLVEDOR” , 
mira a mí como me ha puesto.
(UNA BROCA DE 4: ¡ Pido la palabra!) 
Yo también quisiera hablar 
— suplica un SACABOCAOS...
— No hay palabra para nadie, 
porque ésto va a ser el caos, 
y lo estamos convirtiendo 
en una jaula de grillos.
Vamos a dejar ahora 
defenderse a los MARTILLOS.
(Un M ARTILLO: ¡Pido la palabra!)
Tú sabes, amigo MAZO
que yo no soy un pelmazo,
pero como Presidente
no has debido consentir
que a mí se me trate así,
porque a esa vieja cotorra
que lleva un nombre extranjero
la tengo que demostrar
que soy todo un caballero.
De esa actitud tan hostil 
toda la cu’pa la tiene 
•el que maneja mi astil, 
pues yo soy como el cañón, 
que aunque le pintan tan fiero, 
él no se mete con nadie 
si no quiere el artillero; 
j No tengo más que decir!
Aquí la cosa no marra, 
porque todos vais a ir 
de cabeza a la CHATARRA.
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¡ G O R A  E U Z K A D I !

* * *

Te has defendido muy bien, 
querido amigo “ pegón” .
I No habiendo más que tratar 
se levanta la sesión!

II

ANDI.

Ayuntamiento de Madrid




